
Queridos  hermanos y hermanas,  

 

A los niños de catequesis les pasamos una película: “El 

hombre que hacía milagros”. Hay una escena muy, muy 

bonita: los discípulos han estado andando toda la 

tarde, se está haciendo de noche, llegan a un lugar 

despoblado donde pasarán la noche, los discípulos 

están discutiendo quién de ellos es el más importante. 

Y de repente ¿qué pasa? Aparece Jesús cargando leña 

para el fuego, y lo hace con una sonrisa. Mientras los 

discípulos discutían quién ..., Jesús coge el papel de 

servidor. Jesús no dice nada. No es necesario. Todos 

se dan cuenta de su error. 

 

Es una manera de plasmar con una imagen la idea 

superimportante que nos comunica Jesús en el 

evangelio de hoy: “El que quiera ser grande, sea 

vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea 

esclavo de todos”. 

 

Miremos de entrar en el corazón de Jesús, a descubrir 

porque dice lo que dice. ¿qué le lleva a hablar así? 

Hagamos silencio, entremos en su corazón… 

 

¿Qué habéis encontrado? ¿Por qué dice esto? … 

 

Una pista: “Porque el Hijo del hombre no ha venido 

para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en 

rescate por todos”. Jesús se pone como ejemplo. Por 

tanto, remite a su propia experiencia.  

 

¿Qué encontramos en su corazón? El gozo en servir, 

Jesús es feliz sirviendo, y por esto habla así. Por esto, 

en la película sale con una sonrisa.  

 

Nos es preciso hacer este ejercicio de entrar en el 

corazón de Jesús.  Así hemos de rezar con la Palabra, 

entrando en su corazón.  

 

De esto que descubrimos en el corazón de Jesús ha de 

nacer para nosotros una convicción: “en el servir a los 

demás encontramos la vida, el gozo, la alegría”.  

¡Jesús era un hombre muy feliz!  

¡¡Los santos han sido personas muy felices!! 

Haced la comprobación, pensad en la gente más feliz 

que conozcáis: serán personas que sirven a los demás... 

 

San Ignacio lo resume: “En todo, servir y amar”. ¡¡Qué 

bonito!! 
 

¿Es fácil vivir con alegría el servicio? No. No. 

 



No, porque el mundo nos dice que nuestra realización 

personal va por otros caminos (poder, honor, likes, 

dinero), y coger el camino del servicio no está de moda.  

Y también nos cuesta porque servir con nuestras 

fuerzas propias naturales es pesado. Nos hace falta la 

fuerza de Dios. Para servir con alegría nos hace falta 

el Espíritu Santo. Pidamos el Espíritu Santo. “Pedid y 

Dios os dará”. 

 

También a los discípulos les costó mucho entender y 

vivir lo que Jesús decía. Pero cuando llegó el Espíritu 

Santo, todo fue diferente.  

 

Segunda idea: Santiago y Juan presentan a Jesús  sus 

aspiraciones, aquello que les parece más importante: 

¿Qué es lo más importante en tu vida? ¿A qué aspiras 

ahora en tu vida? ... 

 

“Yo deseo vivir una vida tranquila, como jubilado, 

ayudando de vez en cuando a mi hija y mis nietos” 

plantéale a Jesús a ver qué te dice... Los discípulos 

plantean a Jesús sus aspiraciones, plantéale tu también 

las tuyas... a ver qué dice Jesús.   

 

“Yo estoy contento de cómo va todo, estoy en un buen 

momento, que nada no cambie”. Plantéale a Jesús a ver 

qué te dice. Pero, quizás te dice: “¡tu marido y tus hijos 

pasan de mi, y tu dices que estás contenta y que no 

quieres que cambie nada! ¿Tu, qué evangelio has 

leído?”. 

 

En el evangelio vemos como los discípulos se dejan 

corregir de su mentalidad no evangélica. Presentemos  

nuestras aspiraciones/proyectos al Señor y dejémonos 

corregir, dejemos que él ilumine nuestra vida. ¿Cómo 

aparece en nuestro proyecto el amor a Dios, a los 

pobres, a la evangelización, el servicio, el ser esclavos? 

 

Me decía hace tiempo un acogedor de novios, que hacen 

los cursos prematrimoniales, que a la pregunta de ¿qué 

es lo más importante en tu vida? Cada vez menos 

personas respondían: el amor. Daban respuestas de 

aquello más originales, ¡pero la palabra “amor” ya no 

aparecía! Una sociedad donde el amor va 

desapareciendo, es una sociedad donde se va 

oscureciendo la verdad del hombre. 

 

“Dios es amor”, nosotros estamos hechos a imagen y 

semblanza de Dios, la que quiere decir que nosotros 

“somos amor”. ¡Quiere decir que crecemos como 

personas, que maduramos como personas, que entramos 

en el camino de la felicidad personal, en tanto cuanto 



amamos! Y para nosotros amar es servir. Nuestra 

estructura antropológica es ser “hombre-para-los-

demás”.  

 

Acabo ya con las palabras de Santa Teresa de Calcuta: 

“El fruto de la fe es el amor, el fruto del amor es el 

servicio, el fruto del servicio es la paz”.  

 

¡Hagamos un momento de silencio... que Jesús nos 

ayude a ser servidores, a serlo con alegría...! ¡¡¡Como 

él!!! 

 

 
  
 


